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1. SACERDOCIO COMÚN Y SACERDOCIO MINISTERIAL 
A. La doctrina del Concilio Vaticano II 
El Concilio Vaticano I1, en un texto que hoy se considera bási~ 
co a la hora de definir la estructura de la Iglesia como Pueblo de 
Dios, enseña que «Cristo Señor, Pontífice tomado de entre los hom~ 
bres (d. Hebr 5, 1~5), a su nuevo pueblo 'lo hizo reino y sacerdotes 
para Dios, su Padre' (d Apoc 1, 6; 5, 9~1O). Los bautizados son con~ 
sagrados como casa espiritual y sacerdocio santo por la regeneración 
y por la unción del Espíritu Santo, para que por medio de ,todas las 
obras del hombre cristiano ofrezcan sacrificios y anuncien las maravi~ 
IUS CANONICUM, XXXIV, N.67, 1994, págs. 103-132 
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llas de quien los llamó de las tinieblas a la luz admirable (cf. I Petr 
2, 4,10). Por ello todos los discípulos de Cristo, perseverando en la 
oración y la alabanza a Dios (cf Act. 2, 42A7), han de ofrecerse a 
sí mismos como hostia viva, santa y grata a Dios (cf. Rom 12, 1); 
han de ser testimonio de Cristo en todo lugar, y, a quien se la pidie, 
re, han de dar también razón de la esperanza que tienen en la vida 
eterna (cf. I Petr 3, 15)) l. 
El Concilio utiliza expresamente, con referencia a todos los 
bautizados, la voz 'sacerdocio', con precisión de que se adquiere me' 
diante una unción del Espíritu Santo que supone una consagración. 
y atribuye asimismo a todos los fieles funciones claramente sacer, 
dotales, en especial la ofrenda de sí mismos como hostia viva y el 
ser testigos de Cristo. 
En consecuencia, el desarrollo de la lógica interna de la propia 
Constitución Lumen Gentium conduce de modo inmediato a las si, 
guientes afirmaciones que contiene el texto mismo · que citamos: «El 
sacerdocio común de los fieles y el sacerdocio ministerial o jerárquico 
se ordenan el uno para el otro, aunque cada cual participa de forma 
peculiar del único sacerdocio de Cristo» 2. 
B. El ministerio laical y el clerical 
La doctrina ha recogido esta enseñanza para mostrar la doble 
existencia y funciones propias que corresponden a cada uno de am, 
bos sacerdocios. Como ha escrito el prof. Prieto, «en los poderes de 
Cristo todos los miembros de la Iglesia participan, pero de distinta 
manera o, mejor, de dos maneras fundamentales que dan origen a 
dos ministerios fundamentales: el ministerio clerical y el ministerio lai, 
cal. En el origen de ambos hay unas capacitaciones sacramentales o la 
1. Constitución dogmdtica sobre la Iglesia "Lumen Gentiumll, n. 10. Utilizamos, para las citas 
de documentos conciliares, la edición de la Biblioteca de Autores Cristianos, Concilio Vatica-
no lI. Cons "nes. Declaraciones. Documentos Pontificios Complementarios, 2a ed., Madrid 
1966. ' 
2. Lumen Gentium, n. 10. 
i~ 
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recepción de unos detenninados sacramentos)) 3. Y continúa, para ex~ 
poner el contenido de cada uno de ambos ministerios: 
((a. El ministerio laical implica la recepción de los sacramentos 
del bautismo y la confirmación y supone (c. 204, 1): 
1. La participación en el poder sacerdotal de Cristo en la forma 
del llamado sacerdocio común: 
a} Participación activa en el sacramento de la eucaristía y en 
el culto en general; recepción de los sacramentos de la eucaristía, pe~ 
nitencia y extremaunción (ce. 835, 4; 912; 859; y 1004, 1). 
b} Ministro extraordinario del bautismo y ordinario del matri~ 
monio (ce. 861, 1; y 1057, 1). 
2. La participación en el poder magisterial o profético de Cristo: 
a} No en forma autoritativa sino como testigos de su palabra 
(c. 759). 
b} Constituyendo, en unión con los Pastores, el sensus fidei de 
la Iglesia, que es indefectible por estar sostenido por el Espíritu 
Santo. 
3. La participación en el poder pastoral de Cristo y en el poder 
pastoral proPio de la Iglesia mediante los carismas particulares (que 
siempre son dados para común utilidad): 
a} Coopera con la potestad de régimen (c. 129, 2). 
b} Contribuyendo a la formación de la oPinión pública en la 
Iglesia (c. 121, 3). 
b. El ministerio clerical implica la recepción del sacramento del 
orden sagrado y supone: 
1. La participación en el poder sacerdotal de Cristo con la for~ 
ma del llamado sacerdocio ministerial (administración de todos los sa~ 
cramentos, con excepción del matrimonio, que, por ley eclesiástica, 
está vedado a los clérigos en la Iglesia latina). Hay que señalar, sin 
embargo, la existencia de grados en esta participación (Obümos, pres~ 
bíteros y diáconos) (c. 835). 
3. A. PRIETO, Cuestiones fundamentales. en A. MOSTAZA RODRíGUE~, ~-"TO, J. DE 
SALAZAR, J. L. SANTOS, F. VERA URBANO, L. DE ECHEVERRÍA, NuetlO~'rkrec" Canónico, 
Madrid 1983, p. 59. Los subrayados son del autor. 
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2. La participación en el poder magisterial o profético de Cristo 
en forma autoritativa, aunque también en esa participación se . dan 
grados: el Romano Pontífice y el Concilio ecuménico, o reunión ex~ 
traordinaria de todos los Obispos (c. 749), y los Obispos (c. 753). 
3. La participación en el poder real o de gobierno. La participa~ 
ción en esta potestad también es gradual (Pontificado supremo y 
Concilio ecuménico, Episcopado y, por derecho eclesiástico, otros 
grados) (ce. 332, 1; 337; 381). El resto de los clérigos sólo tienen una 
habilitación radical para participar en esta potestad y en la anterior, 
recibida con el orden sagrado (c. 1008)) 4. 
Tal es, en síntesis, la doctrina de la conexión entre bautismo 
y sacerdocio, y entre sacerdocio y ministerio. Los clérigos, que han 
recibido . el sacramento del orden, acceden al sacerdocio ministe~ 
rial s, que no les hace cristianos distintos de los titulares del sacer~ 
docio común 6, pero sí les confía unas funciones que son participa~ 
ción directa del sacerdocio ministerial de Cristo. 
Il. LA DISTINCIÓN ENTRE LOS DOS TIPOS DE SACERDOCIO 
A. La «Ecclesia dominansll y la «Ecclesia obediens» 
Para llevar a cabo un estudio de mayor profundidad sobre ese 
sacerdocio ministerial, resulta conveniente comenzar por distinguirlo 
con mayór precisión del sacerdocio común, ya que la doctrina conci~ 
liar al respecto -al encontrarse con los anteriores esquemas basados 
4. A. PRIETO, o. c., pp. 59-60. Los subrayados son del autor. 
5. .Por la consagración ministerial, el fiel recibe un don estable y permanente (la teolo-
gía lo llama carácter) que lo configura con Cristo Cabeza y le capacita para realizar, por 
la autoridad del mismo Cristo y con la fuerza de su Espíritu, la misión de apacentar el Pue-
blo de Dios» O. MANZANARES, Orden, en J. MANZANARES, A. MOSTAZA, J. L. SANTOS, 
Nuevo Derecho Paroquial, Madrid 1988, p. 310). 
6. .Lo status dei fedeli, che e comune a tutti i battezzati -ai chierici, ai laici e ai 
religiosi- e che si identifica con la stessa appartenenza alla Chiesa, · costituisce.... (F. Bo-
LOGNINI, Li menti di Diritto Canonico, Torino 1992, p. 156) « •• • il necessario presupposto 
di ogni s~fíca posizione ecclesiale, connessa all'esercizio di una determinata funzione o 
alla pratica di un determinato stato di vita» (G. FELICIANI, Le basi di! diritto canonico, 80-
logna 1984, p. lll). 
,; 
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en un período de la historia de la Teología y del Derecho Canónico 
en que hubo de subrayarse particularmente la estructura de poder en 
la Iglesia 7_ no fue siempre aceptada o al menos expuesta por los 
autores con la necesaria claridad. Tal doctrina -desarrollada en el 
Concilio Vaticano Il mediante un proceso de reflexión y profundiza~ 
ción en el conocimiento de la estructura constitucional de la Iglesia 
a partir de los datos del Magisterio y de la ciencia teológica más re~ 
cientes 8_ hunde lógicamente sus raíces en la tradición. Y no puede 
sorprendernos que los autores, al exponer las consecuencias jurídicas 
del pensamiento conciliar, utilicen una construcción científica que se 
ordena según esquemas y conceptualizaciones propios del sistema 
que predominó en el marco del Concilio Vaticano 1 y del Codex de 
1917, en orden a concebir y exponer la constitución esencial de la 
societas ecclesiastica. 
Así, por ejemplo, Vincenzo Del Giudice, formado en la Escue~ 
la del dogmatismo secular, pero fino conocedor de la canonística exe~ 
gética y del pensamiento jurídico informador del Código pío~ 
benedictino, y que tuvo ocasión de acomodar sus clásicas Nozioni di 
Diritto Canonico, a la altura de la duodécima edición, a las enseñan~ 
zas de Vaticano Il, expondría la doctrina sobre la constitución de la 
Iglesia subrayando que éste está ordenada jerárquicamente, es decir, 
es una sociedad «ineguale o non omogenea» 9. 
«Vi sono in essa -añade el citado autor- i capi gerarchici e 
i sudditi, vi e un elemento attivo ed uno passivo, individui che go~ 
vernano (ecclesia dominans) ed individui che obbediscono (ecclesia 
obediens), individui che insegnano (ecclesia docens) ed altri che ap~ 
prendo no (ecclesia discens). Vi e, insomma un ceto «eletto» (clerus) 
che ha l'incarico di ammaestrare, e di governare spiritualmente i «fi~ 
deles», e d'amministrare i sacramenti, e d'altronde il ceto dei «fide~ 
7. Vid. P. LOMBARDÍA, Estructura del ordenamiento canónico, en VV. AA., Derecho Canó-
nico, Pamplona 1972, p. 182. 
8. Con referencia a la doctrina previa al Concilio en este campo, ha señalado P. LOM-
BARDÍA que aquel . planteamiento ha sido puesto en crisis por la doctrina del Concilio Va-
ticano Il, que ha subrayado -en un plano constitucional- la existencia de una común con-
dición de fiel, en virtud de la cual todos los fieles se encuentran en una situación de 
igualdad fundamental, que excluye una visión estamental de las personas» (o. c., p. 182). 
9. V. DEL GIUDICE, Nozioni di Diritto Canonico, Dodicesima edizione, preparata colla co-
laborazione del Prof. G. CATALANO, Milano 1970, p. 89. 
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les», indifferenziatamente considerati (e Cloe, sia i laici che gli stessi 
appartenenti al clero, vale a dire tutti coloro che formano il «popolo di 
Dio»), che e ammaestrato, governato e condotto alla santita merce l'at~ 
tivita spiegata dal primo (c. 107 e 948) (Lurnen gentiurn, n. 28~29)>> 10. 
Distinción, que el autor subraya como fundamental, entre clé~ 
rigos y laicos, los primeros «provveduti del 'sacerdozio ministeriale' 
o 'gerachico'> y los segundos «soltanto provveduti del 'sacerdozio co~ 
mune':) 11. 
Resultan reveladoras las palabras con las que Del Giudice ini~ 
cia esta exposición: en la Iglesia existe un elemento activo y otro pa~ 
sivo 12. Los fieles que han recibido con el bautismo el sacerdocio co~ 
mún tienen una función puramente receptiva: van a ser enseñados, 
gobernados y conducidos a la santidad. Toca la parte activa exclusi~ 
vamente a quienes, dentro del Pueblo de Dios, poseen el sacerdocio 
ministerial, y que serían los únicos verdaderamente titulares de una 
función eclesiástica a tenor de esta línea doctrinal, pues no podemos 
suponer que sea o tenga el carácter de función el derecho a ser adoc~ 
trinados, regidos y llevados a la salvación. 
B. Pervivencia de los esquemas de la doctrina preconciliar 
Existe en efecto en una parte de la doctrina 13, Y el ejemplo 
aducido no es sino un botón de muestra, una aparente reducción del 
planteamiento de la estructura de la Iglesia a esquemas anteriores a 
la enseñanza del último Concilio 14. Se trata de una resistencia a 
10. V. DEL GIUDICE, o. c., p. 89. 
11. V. DEL GIUDICE, o. c., p. 89. 
12. Es a lo que se refiere F. BoLOGNINI (o. C., p. 156) cuando glosando la doctrina del 
Vaticano II indica que «I.:uguaglianza di tutti i fedeli nella dignita e nell'agire costituisce iI 
superamento della distinzione dei battezzati in un coetus dominans (i1 clero) e in un coetus 
obediens». Los subrayados son del autor. 
13. Vid. las referencias a la misma que hace J. HERVADA, La Iglesia-institución, en J. 
HERVADA, P. LOMBARDIA, El Derecho del Pueblo de Dios, 1, Pamplona 1970, pp. 332-333. 
14. El fenómeno no es exclusivo de este tema, sino que se repite en cuanto se refiere 
al análisis y planteamiento de la estructura de la Iglesia en sus diversos aspectos. Lo ha ana-
lizado; en relación con uno de sus aspectos, J. FORNÉS, La noción de «status» en Deredw Ca-
nónico, Pamplona 1975. Vid. particularmente pp. 224 ss. y 269 ss. 
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abandonar la idea de que en la Iglesia no existe más que una fun~ 
ción, la ministerial, al existir en ella un único sacerdocio. Y en los 
umbrales de un estudio sobre la función ministerial precisamente, se 
hace necesario clarificar tal extremo para dejar de lado todo desenfo~ 
que que, pareciendo seguir las actuales enseñanzas del magisterio, no 
tenga en cuenta, en todas sus virtualidades, las consecuencias que de 
las mismas se derivan. Y es que, precisamente, resultará imposible 
entender en toda su virtualidad el sacerdocio ministerial si partirnos 
del desenfoque que supone entenderlo corno un sector especial de 
fieles cuya característica fundamental es el poder 15; una estructura 
dominante frente a unos fieles dominados, ordenándose en torno a 
aquélla toda la constitución de la Iglesia. 
El laico, titular del sacerdocio común, posee una función en la 
Iglesia, pero no un ministerio 16. La desigualdad funcional de la Igle~ 
sia es exacta 17, pero la visión del laico corno simple súbdito pasivo 
empequeñece la riqueza del Populus Dei en la línea de aquella célebre 
expresión de autor desconocido 18 que ya encontrarnos en el Decre~ 
to de Graciano: «Duo sunt genera christianorum». Sólo superando esta 
concepción, en una interpretación más correcta del Vaticano II y del 
vigente Código de Derecho Canónico, será posible entender en su 
recto sentido el ministerio clerical corno una función eclesial diferen~ 
te de la función común del conjunto todo de los bautizados. 
La organización eclesiástica está, sin duda, basada sobre el 
principio de distribución de funciones. Las funciones públicas en la 
Iglesia han sido atribuidas a un ordo o status, y no a todo el Pueblo 
15. «Si nos referimos, por ejemplo, a los clérigos, el status no abarca los poderes y facul-
tades otorgados para el ejercicio de la potestas ecclesiastica -base sobre la que la mayoría 
de los canonistas establece la distinción entre estado clerical y estado laical-. a. FORNÉS, 
o. c., p. 266. Subrayados del autor). 
16. «Tanto el destino de los ordenados a determinados ministerios, como el de otro fieles, 
en virtud de líneas organizativas diversas, a desempeñar funciones de la organización ecle-
siástica, afecta evidentemente al régimen jurídico del ejercicio de las funciones públicas en 
la Iglesia, pero no al estatuto jurídico personal de los destinados -sacramentalmente o no-
a tales funciones, puesto que ello supondría una quiebra del principio de igualdad. (P. 
LOMBARDÍA, o. c., p. 183). 
17. Mediante el sacramento del orden «se introduce una diferencia esencial, por institu-
ción divina, entre los miembros del Pueblo de Dios sellados por el orden y los demás (cf. 
c. 207, 1). Una diferencia, sin embargo, que ha de ser conciliada con el dato prioritario de 
la auténtica igualdad. a. MANZANARES, o. c., pp. 309-310). 
18. Vid. la referencia al respecto de J. HERVADA, o. c., p. 332. 
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de Dios 19; sólo quienes han recibido determinados grados del sacra~ 
mento del orden pueden ejercer el ministerio correspondiente a tales 
grados. Sobre este realidad, adoptó la doctrina dos posturas extremas, 
una de las cuáles enfatiza el papel de la jerarquía hasta reducir a · súbdi~ 
tos pasivos sin función alguna a los demás fieles, y otra considera que 
los clérigos no son sino laicos ordenados 20, con misiones estricta~ 
mente limitadas al servicio cultual y casi desaparición de toda estructu~ 
ra jerárquica y de toda jerarquía dotada de potestades en el Iglesia 21. 
Y, si es claro que por esta línea se trata de llegar a una Iglesia 
invertebrada, en la que no existe autoridad, por parte de la otra no 
se supo comprender ni aún el sentido de la expresión -tan utilizada 
al concluir el Vaticano 11- de la mayoría de edad del laicado; la en~ 
señanza al respecto del Concilio supuso en no pocos clérigos la con~ 
vicción de que lo que ese laicado, «mayor de edad», había alcanzado 
suponía tan sólo una especie de facultad de colaborar con los cléri~ 
gos en determinadas actividades intraeclesiales; carecía el laicado de 
cualquier posibilidad de iniciativa propia o de toma de decisiones, y 
la máxima expresión de su «mayoría de edad» estaría representada, 
por ejemplo, por la posibilidad de leer durante la santa Misa algunos 
textos sagrados o distribuir, en caso de insuficiencia del número de 
sacerdotes, la sagrada comunión a otros fieles durante la celebración 
eucarística. 
c. Potestad ministerial y servicio 
Se olvidaba así que la potestad en la Iglesia -como ha escrito 
Prieto- «es un poder de ordenación en entrega servicial que aparece 
19. Cf. P. LOMBARDÍA, o. c., pp. 183-184. 
20. «Incluso en esta época postconciliar es frecuente todavía leer u oír expresiones tales 
como 'estamento laical', 'los diáconos son superiores a los laicos en la jerarquía' o que la 
participación de los laicos consiste en 'colaborar con la jerarquía', etc. Como reacción extre-
ma contra estas ideas, que no salvan suficientemente el derecho divino y que desde un pun-
to de vista científico confunden el concepto de fiel con el de laico, se afirmó por algunos 
que los ministros sagrados son 'laicos ordenados', vaciando de contenido ontológico-
sacramental la condición del clérigo» O. HERVADA, Elementos de Derecho Constitucional canó-
nico, Pamplona 1987, p. 182). 
21. Expone al propósito la doctrina correcta J. HERVADA, La Iglesia-institución, c., p. 378. 
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regulado en el Evangelio por la figura del Pastor Gn 10, 1~28 y 21, 
15~17) y no es un poder señorial, sino un servicio (Mt 20, 24~28)) 22. 
Ideas éstas que sintetiza con extrema precisión Hervada cuando 
escribe: «Una visión excesivamente alejada de la letra y del espíritu 
del Evangelio enturbió uno de los más basilares y revolucionarios 
principios de la doctrina de Cristo, situando la dignitas del ardo en 
el poder de gobierno, sin reparar que en la Iglesia no hay más título 
de dignidad que la participación en Cristo y que ésta se vierte, pri~ 
mariamente, en servicio. Como consecuencia de este enturbiamiento, 
si bien jamás se sostuvo que los fieles sirven al ardo, antes siempre 
se mantuvo la idea de servicio propio de la organización eclesiástica, 
no se supo resistir a la idea de que el poder de gobierno era el eje 
que sustentaba la dignidad y la jerarquía de la Iglesia» 23. 
D. No hay dos géneros de cristianos, sino una distinción de ministerios 
Esta problemática la ha puesto en crisis el Concilio Vaticano 
II al proclamar la radical igualdad de los cristianos junto con la dis~ 
tinción de funciones 24. No hay dos géneros de cristianos, sino una 
distinción de ministerios que se apoya en una diversidad de vocacio~ 
nes, de carismas, como categóricamente lo establece el canon 208 del 
Codex de 1983: «Por su regeneración en Cristo, se da entre todos los 
fieles una verdadera igualdad en cuanto a la dignidad y la acción, 
en virtud de la cual todos, según su propia condición y oficio, coope~ 
ran a la edificación del Cuerpo de Cristo» 25. 
Los textos del Vaticano II que desarrollan ,esta doctrina son 
numerosos, a partir del n. 18 de la Constitución L1I¡/.men Gentium, se~ 
gún la cual «para apacentar el Pueblo de Dios y acrecentarlo siem~ 
22. A. PRIETO, o. c., p. 60. Los subrayados son del autor. 
23. J. HERVADA, o. C. , p. 378. Los subrayados son del autor. 
24. Cf. P. LOMBARDÍA, o. c., p. 182. Vid. también las consideraciones que hace el res-
pecto P. J. VILLADRICH, en Teoría de los derechos fundamentales del fiel, Pamplona 1975, pp. 
250 ss. 
25. Utilizamos la edición anotada del Código de Derecho Canónico a cargo de PEDRO 
LOMBARDÍA y JUAN IGNACIO ARRIETA, Ediciones Universidad de de Navarra, Pamplona 
1983. 
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pre, Cristo Señor instituyó en su Iglesia diversos ministerios ordena, 
dos al bien de todo el Cuerpo», razón por la que «los ministros, que 
gozan de un poder sagrado, están al servicio de sus hermanos» 26. 
lII. EL MINISTERIO DE LOS CLÉRIGOS 
Tomaremos estas consideraciones como punto de partida para 
una más detenida consideración del ministerio de los clérigos, una 
vez establecido el carácter precisamente ministerial de su sacerdocio 
-a diferencia del sacerdocio común- y hecha una inicial alusión al 
sentido de servicio que tal ministerio esencialmente supone. 
A. Pueblo de Dios y carismas 
Es el momento de volver a recordar que todos los fieles compo, 
nen el Pueblo de Dios; como lo expresa el c. 204 del Codex, «son fieles 
cristianos quienes, incorporados a Cristo por el bautismo, se integran 
en el Pueblo de Dios ... » 27. La realidad del pueblo divino es una rea, 
lidad dinámica, puesto que se actúa mediante la indeclinable acción 
de Cristo 28, que se manifiesta a través de los diferentes carismaS de 
los miembros de la Iglesia por El fundada. También alude a lo mismo 
el citado canon cuando continúa: « ... y hechos partícipes a su modo 
por esta razón de la función sacerdotal, profética y real de Cristo, 
cada uno según su propia condición, son llamados a desempeñar .la 
misión que Dios encomendó cumplir a la Iglesia en el mundo». 
26. La doctrina no ha dejado de insistir, particularmente a raíz del Concilio, en ese ca-
rácter sagrado de la potestad de la Iglesia, carácter que toma de la propia Iglesia, de cuya 
naturaleza participa. Vid. J. F. CASTAÑO, La potestad de la Iglesia, en Vv. AA., Las relacio-
nes entre la Iglesia y el Estado. Estudios en memoria del Prof. Pedro Lombardía, Madrid 1989, 
p. 1059. 
27. .En vitud del principio de igualdad, todos los que pertenecen al Pueblo de Dios reci-
ben un mismo nombre, el de fieles (fieles cristianos o christifideles) y todos gozan igualmente 
de una condición común ... El sacramento que constituye a un hombre en fiel es el Bautis-
mo» O. HERVADA, Comentario al c. 204 del Código de Derecho Canónico en la edición del 
mismo c. ). 
28. Cf. J. HERVADA, La Iglesia-institución, c., p. 377. 
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Los carismas, pues, proceden del bautismo, fuente de la condi-
ción de fiel y en consecuencia del doble sacerdocio común y ministe-
rial, y es a su través como se actúa el proceso de salvación en que 
se concreta la función salvífica de Cristo. Jesucristo, sacerdote para 
siempre según el orden de Melchisedech 29 -mediante el cual su 
sacerdocio enlaza con la promesa de salvación hecha al pueblo elegi-
do, como el propio Jesús se lo afirmó a la samaritana: «la salvación 
proviene de los judíos» 30_ es el sacerdote por antonomasia, que po-
see radicalmente, esencialmente, la condición sacerdotal. Y el bautis-
mo hace a quienes lo reciben participar de ese sacerdocio, por lo que 
los bautizados adquieren una participación activa en la función 
redentora-salvífica del propio Cristo. Es ésta la razón de la · definición 
del bautizado como corredentor, es decir, salvador; es decir, otro Je-
sús -que quiere decir salvador 31_; es decir, otro Cristo, otro ungi-
do (no en vano es mediante una unción -la confirmación- como 
los bautizados quedan «vinculados más perfectamente a la Iglesia» 32). 
B. El sacerdocio de Cristo y el ministerio clerical 
El sacerdocio de Cristo fue transmitido por el Espíritu a los 
Apóstoles, primeros sacerdotes de la nueva Ley. Tal es el sacerdocio 
ministerial, en cuya virtud los que han recibido el sacramento del or-
den son ministros, es decir, servidores, tal como también el propio 
Cristo les dejó dicho: «no vine a ser servido, sino a servir». Las pro-
pias palabras latinas -«non veni ministrari sed ministrare¡¡- suponen 
etimológicamente un sentido de se~vicio tanto para el término ((mi-
nistros» como para el de ((ministerio». 
Arrancan de aquí las funciones propias del ministerio clerical. 
En cuanto que participadas por Cristo, poseen el mismo carácter de 
permanencia que el sacerdocio del Fundador. De ahí que se diga que 
imprimen carácter precisamente los tres sacramentos que significan 
29. Hebr 6, 20. 
30. lo 4, 22. 
31. Mt 2, 21. 
32. Canon 879 del Código de Derecho Canónico. 
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la comunicación al hombre del sacerdocio, común o ministerial: bau~ 
tismo, confirmación y orden. En cuanto cristoconfoman a quien los 
recibe, inyectándoles -es un modo de hablar- el sacerdocio del Se~ 
ñor, la nueva condición de sacerdotes se hace permanente, se adquie~ 
re ((in aeternum» , para siempre. 
La acción salvífica mediante el servicio que es propio del mi~ 
nisterio clerical se opera tripartitamente, mediante la palabra de 
Dios, la administración de los sacramentos y el mantenimiento de la 
unidad de la Iglesia 33. En la base de cada una de estas tres funcio" 
nes que integran la función ministerial o sacerdotal de Cristo y sus 
apóstoles encontramos el mandato específico del Señor. Al enviar a 
los suyos a todos los hombres, cuando llegó la hora de Su despedida 
definitiva, les mandó que fuesen a predicar a todos los hombres, 
bautizando a los que creyeren, los cuales alcanzarán así la salva~ 
ción 34. Y antes había rogado al Padre para que ((todos sean uno, 
como Tú y yo somos uno» 35, a cuyo fin se ordena el ministerio de 
Pedro en primer lugar 36, símbolo y vínculo esencial de la unidad 
mediante la comunión con la Cabeza del ((Corpus Christi quod est 
Ecclesia» 37. Predicación, sacramento y régimen -palabra, bautismo 
salvador y unidad- que constituyen tal como se indica el todo del 
ejercicio o, mejor, del contenido de la función ministerial del ordo 
clericalis. 
La enseñanza conciliar a este respecto se contiene en la Cons~ 
titución Lumen Gentium así expresada: ((El Señor Jesús, después de 
haber hecho oración al Padre, llamando a Sí a los que El quiso, eli~ 
gió a los doce para que viviesen con El y enviarlos a predicar el rei~ 
no de Dios (cf. Mc 3, 13~19; Mt 10, 1~42); a estos apóstoles (cf. Lc 
6, 12) los instituyó a modo de colegio, es decir, de grupo estable, y 
puso al frente de ellos a Pedro, elegido de entre ellos mismos (cf. lo 
33. Cf. J. HERVADA, Elementos de Derecho Constitucional canónico, c, p. 238. 
34. «Euntes in mundum universum praedicate evangelium omni creaturae. Qui crediderit 
et baptizatus fuerit, salvus erit» (Mc 16, 15-16). 
35. lo 17, 11. 
36. Lc 22, 31-32. 
37. En otro lugar hemos realizado un detenido análisis de la doctrina magisterial al res-
pecto, desde la Encíclica de Pío XII Mystici Corporis hasta el Concilio Vaticano II: vid. A. 
DE LA HERA, Introducción a la Ciencia del Derecho Canónico, Madrid 1967, cap. 1, Los presu-
puestos· doctrinales del Derecho Canónico, apartados 3, 4 y 5, pp. 46-76. 
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21, 15,17). A éstos envió Cristo, primero a los hijos de Israel, luego 
a todas las gentes (d. Rom 1, 16), para que, con su potestad, que 
les comunicaba, hiciesen discípulos suyos a todos los pueblos, los 
santificasen y gobernasen (d. Mt 28, 16,20; Mc 16, 15; Lc 24, 45,48; 
lo 20, 21,23) y así dilatasen la Iglesia y la apacentasen, sirviéndola, 
bajo la dirección del Señor, todos los días hasta la consumación de 
los siglos (cf. Mt 28, 20») 38. 
y continúa más adelante el texto conciliar: «Esta divina misión 
confiada por Cristo a los apóstoles ha de durar hasta el fin de los 
siglos (cf. Mt 28, 20), puesto que el Evangelio que ellos deben trans, 
mitir es en todo tiempo el principio de toda vida para la Iglesia. Por 
lo cual los ' apóstoles en esta sociedad jerárquicamente organizada tu' 
vieron cuidado de establecer sucesores... Así pues, los obispos, junto 
con los presbíteros y diáconos, recibieron el ministerio de la comuni, 
dad para presidir en nombre de Dios sobre la grey, de la que son 
pastores, como maestros de doctrina, sacerdotes del culto sagrado y 
ministros dotados de autoridad» 39. 
IV. LA CONSTRUCCIÓN JURÍDICA DE LAS FUNCIONES CLERI-
CALES 
¿Qué conclusiones -escribe Hervada- podemos sacar de estos 
textos en orden a la construcción jurídica? 40 En su respuesta a este 
interrogante, el ilustre autor deduce que podemos concluir, a partir 
de la enseñanza conciliar, que en la Iglesia existen una organización, 
una institucionalización, una desconcentración de funciones dentro 
de la unidad, una doble vía de atribución de funciones, y una reser, 
va de funciones al ordo 41. Nos detendremos un momento en estas 
conclusiones para determinar con precisión el concepto del ministe' 
rio cristiano transmitido por Cristo a los apóstoles. 
38, Lurnen Gentiurn, n. 19. 
39. Lurnen Gentiurn, n. 20. 
40. J. HERVADA, en El Derecho del Pueblo de Dios, C., p. 338. 
41. J. HERVADA, o. C., pp. 338-376. 
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A. La organización eclesiástica 
Sobre la existencia de una organizaclon, afirma Hervada que 
«por voluntad de Cristo existe en la Iglesia (no sobre ella o junto a 
ella) un conjunto de ministerios (<<in Ecclesia sua varia ministeria ins~ 
tituit» 42); estos ministerios aparecen en la Iglesia como sociedad je~ 
rárquicamente organizada (<<in hac societate hierarchice ordinata» 43). 
Hay, por lo tanto, una estructura institucional organizada (una orga~ 
nización), a quien se ha otorgado la función pastoral. Esta estructura 
pastoral asume la misión divina confiada por Cristo (no por los fie~ 
les) a los Apóstoles y a su sucesores 44 • . Esta estructura forma una 
unidad. Lo es el episcopado -uno e indiviso- con el Papa como prin~ 
cipio y fundamento visible de la unidad de la comunión jerárquica. 
Lo es el conjunto de órdenes sacrámentales, puesto que los presbíte~ 
ros y diáconos son colaboradores y auxiliares de los obispos» 45. 
B. La institucionalización de los ministerios 
La institucionalización -que se descubre en los textos concilia~ 
res citados- supone que Cristo instituyó ministerios, lo que implica 
«una voluntad fundacional objetivada» 46 que emana una misión, la 
cual permanece por el mandato del Fundador y se encuentra precisa~ 
mente institucionalizada «mediante la creación de ministerios a los 
cuales se ha transmitido esa misión» 47. Esta es la razón de que exis~ 
ta la sucesión apostólica, de que las personas titulares de la misión 
sean sucesoras las unas de las otras a través de los siglos y hasta el 
final de los mismos, como expresamente proclama el Concilio; lasu~ 
42. Aunque el autor no lo indica, los textos latinos que incluye en su texto son obvia-
mente citas conciliares. La referida en esta nota procede de Lumen Gentium, n. 18. 
43. Lumen Gentium, ti. 20. 
44. La doctrina ha insistido en el carácter inmodificable e inderogable de estas normas 
de carácter estructural procedentes del propio Cristo. Vid. G. DELGADO, Desconcentración 
orgánica y potestad vicaria, Pamplona 1971, p. 20; J. A. SOUTO, Aspectos jurídicos de la fun-
ción pastoral del Obispo diocesano, en .Ius Canonicum., VII, 1967, p. 138. 
45. J. HERVADA, o. c., p. 338. 
46. Ibidem. 
47. Ibidem. 
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cesión solamente es posible si existe un elemento permanente, insti, 
tucionalizado, en relación con el cual se da aquella sucesión. Para 
que se de la posibilidad de la sucesión jurídica, ha de existir algo so' 
bre lo que quepa una titularidad objetivada, como pueden ser, por 
ejemplo, un cargo, o unos bienes; de no ser así, podría hablarse de 
continuidad pero no de sucesión 48. La misión confiada por Cristo 
a los apóstoles aparece así no como una misión personal, que se ago, 
tase en sus titulares, sino como una misión transpersonal, institucio' 
nalizada tanto en sí misma cuanto en los cauces de transmisión. 
Igualmente es necesario recurrir al concepto de institución pa, 
ra que sea posible que la misión ministerial se confiera al ordo, al co' 
legioj el colegio apostólico fue institucionalizado asimismo por Cristo 
como grupo estable y permanente, sujeto de atribución de un minis, 
terio. No es el colegio la suma de varias personas que poseen, cada 
una, una misión igual a la que poseen las demás; es una realidad su' 
perior a la mera yuxtaposición de sus miembros, una institución con 
personalidad propia, una unidad institucional de personas que es su' 
jeto de atribución en sí misma de una unidad de misión 49. 
Sin la institucionalización, pues, del ministerio, se evaporarían 
la sucesión apostólica y la realidad del propio Colegio apostólico, 
con las consecuencias que es fácil deducir en orden a la razón de ser 
del Concilio ecuménico y de la propia colegialidad. 
C. Unidad y desconcentración de funciones 
El principio de unidad. en la Iglesia tiene un carácter esencial, 
constitucional, ya que tal «principio de unidad de la Iglesia no es 
48. .Toda sucesión requiere por su propia naturaleza un elemento permanente y objetivo 
en relación con el cual se da la sucesión: un cargo, unos bienes, etc. Cuando no hay ese 
elemento objetivo permanente no hay sucesión propiamente dicha, sino, en todo caso, parti-
cipación o continuidad. Sólo puede haber sucesión donde hay una titularidad objetivada. 
De ahí que en relación a Cristo haya participación en su misión, no sucesión, pues Cristo 
mantiene personalmente la titularidad de una misión que es estrictamente personal; no hay 
titularidad objetivada. En cambio, Cristo es prolongado y continuado en la historia por una 
institución en la que se objetivan (con dimensión transpersonal) unos ministerios que reali-
zan la misión de Cristo; en relación con estos ministerios se da la sucesión» O. HERVADA, 
o. C., p. 339). 
49. j. HERVADA, o. C., p. 339. 
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otro que Dios mismo» 50. La unidad, sin embargo, no supone la 
concentración de todas las funciones ni en la Cabeza de la Iglesia, 
ni en el Colegio apostólico, y ni siquiera en los ordenados. Los tex~ 
tos del Concilio muestran «un proceso de desconcentración de fun~ 
ciones dentro del único y total ministerio» 51. 
Tal proceso se opera ya por obra de los propios apóstoles, y sus 
inicios son sobradamente conocidos. A partir de las instrucciones 
provenientes del propio Fundador, se opera un desarrollo histórico 
de la atribución de funciones ministeriales, a comenzar por la voca~ 
ción -llamada- de los diáconos, creados al efecto para descargar de 
funciones a los propios apóstoles 52. Se desarrolla así tal proceso que 
da lugar a la institución de los colaboradores de los doce, hasta de~ 
senvolverse el ordo inicial 53 en tres figuras, obispos, presbíteros y 
diáconos, que son los tres grados de derecho divino del sacramento 
del orden 54. 
Y si bien no existe un colegio de los presbíteros o de los diáco~ 
nos similar al colegio episcopal -pues sólo éste fue como tal estable~ 
cido por Cristo en el colegio de los apóstoles- sí que existen en 
cambio el ordo de los presbíteros y el de los diáconos, que no son 
50. Y. M. CONGAR, Santa Iglesia, Barcelona 1965, p. 101. 
51. J. HERVADA, o. C. , p. 341. 
52. Act 6, 1-6. 
53. "El ordo o status clericorum no se debe entender jurídicamente como una simple series 
personarum o estamento jurídico-social, sino como una línea de organización de ministerios 
y, por tanto, como unidad orgánicamente estructurada... Sin embargo, la organización ecle-
siástica no se confunde con el ordo clericorum, pues hay aspectos de la organización eclesiás-
tica que no están en relación directa con el sacramento del orden; esto es, no están consti-
tucionalmente unidos a la recepción de dicho sacramento. El ordo clericorum representa una 
línea de organización, la central, pero no la única» (J. HERVADA, Elementos de Derecho 
Constitucional Canónico, c., p. 184). 
54. Código de Derecho Canónico, c. 1008: "Mediante el sacramento del orden, por institu-
ción divina, algunos de entre los fieles quedan constituidos ministros sagrados, al ser marca-
dos con un carácter indeleble, y así son consagrados y destinados a apacentar al pueblo 
de Dios según el grado de cada uno, desempeñando en la persona de Cristo cabeza las fun-
ciones de enseñar, santificar y regir»; c. 1009, 1: .Los órdenes son el episcopado, el presbite-
rado y el diaconado». Según advierte J. M. GONZÁLEZ DEL VALLE (Comentario al c. 1008 
en la edición del Código c. ), .Para resaltar la diversidad de condición y la distinción entre 
episcopado, presbiterado y diaconado, se utiliza la expresión pro SUD quisque gradu, referida 
a consecrantur et deputantur. Inicialmente el c. estaba redactado así: 'Sacramento Ordinis ex 
Christi institutione inter christifideles quidam' etc. Pero en la sesión del 6 al 10 de febrero 
de 1978 la Comisión decidió que en lugar de ex Christi institutione se diga ex divina institutio-
ne, porque Cristo no instituyó directamente el presbiterado y el diaconado (cfr. Communica-
tiones, 10, 1978, p. 181) •. 
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tampoco meros grupos de personas yuxtapuestas sino que suponen 
organización, radican en la estructura constitucional de la Iglesia, y 
por tanto constituyen una unidad orgánica con atribución de funcio, 
nes ministeriales 55. 
D. La atribución de funciones y sus consecuencias 
Estas funciones ministeriales son atribuidas a los sujetos que 
serán sus titulares mediante una doble vía, el . sacramento y la misión 
canónica. Convendrá detenerse en el examen de ambas formas de 
transmisión del ministerio. 
Se ha solido entender con excesiva frecuencia el sacramento 
del orden como un hecho personal, poniendo el acento sobre la di, 
mensión personal de los efectos de la sagrada ordenación, que · opera 
una radical transformación interior del sujeto. Así, el ministerio apa' 
recerá como un algo personal, transmitido directa y privativamente 
a la persona. No se trata por supuesto de una visión falsa, pero sí 
desenfocada, ya que la idea personal de la transmisión del ordo ha 
de componerse con la de la existencia de una misión de la entera 
jerarquía que a través del sacramento se realiza. 
El aspecto sacramental de la ordenación supone una participa' 
ción específica en el sacerdocio de Cristo en relación al ministerio, 
no en orden a una madurez o plenitud personal de la filiación divi, 
na. La participación en el sacerdocio de Cristo no hace al ordenado 
más ((cristiano», más ((fiel», más miembro de la Iglesia, más discípulo 
de Cristo, más hijo de Dios. No otra cosa supone la afirmación del 
c. 208 del vigente Codex al establecer la esencial igualdad de todos 
los regenerados en Cristo. La vocación a la perfección y la filiación 
55. .Como todo sacramento, el orden tiene unos efectos ontológicos (carácter sacramen-
tal, aumento de la gracia habitual y gracia sacramental) y -como otros sacramentos- tiene 
una eficacia jurídica: atribución de unas funciones, a cuyo desempeño se destina el ordena-
do. Esto es, otorga una misión. Esta índole de acto de misión . a realizar unas funciones en 
la Iglesia constituye el núcleo central de este sacramento. El sacramento del orden es el acto 
sacramental de imposición de manos (signo de enviar a desempeñar una misión) en cuya 
virtud, por voluntad de Cristo y de la Iglesia, el ordenado recibe una misión en la Iglesia 
(episcopal, presbiteral, diaconal), en función de la cual se recibe una consagración y la gra-
cia. (J. HERVADA, Elementos de Derecho Constitucional Canónico, c., p. 200). 
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divina son y no pueden ser sino una: «El pueblo elegido por Dios 
es uno: Un Señor, una fe, un bautismo (Eph 4, 5); común dignidad 
de los miembros por su regeneración en Cristo, gracia común de hi, 
jos, común vocación a la perfección, una salvación, una esperanza y 
una indivisa caridad... Aunque no todos en la Iglesia marchan por 
el mismo camino, sin embargo, todos están llamados a la santidad 
y han alcanzado la misma fe por la justicia de Dios (cf. 2 Petr 1, 1). 
Y si es cierto que algunos, por voluntad de Cristo, han sido consti, 
tuidos para los demás como doctores, dispensadores de los misterios 
y pastores, sin embargo, se da una verdadera igualdad entre todos en 
lo referente a la dignidad y a la acción común a todos los fieles para 
la edificación del Cuerpo de Cristo. La diferencia que puso el Señor 
entre los sagrados ministros y el resto del pueblo de Dios lleva consi, 
go la unión, puesto que los pastores y los demás fieles están vincula, 
dos entre sí por necesidad recíproca; los pastores de la Iglesia, si, 
guiendo el ejemplo del Señor, pónganse al servicio los unos de los 
otros, y al de los demás fieles, y estos últimos colaboren con entu, 
siasmo con los pastores y doctores. De este modo, en la diversidad, 
todos darán testimonio de admirable unidad en el Cuerpo de Cristo, 
pues la misma diversidad de gracias, servicios y funciones congrega 
en la unidad a los hijos de Dios, porque todas estas cosas son obras 
del único e idéntico Espíritu (1 Cor 12, 11)>> 56. 
El orden, pues, se nos presenta como ' un carisma ministerial de 
la Iglesia,instrumento de salvación en el que el ordenado participá, 
no en cambio como un carisma de tipo personal como son, por 
ejemplo, los carismas de profeta, o de fundador, o el don de lenguas 
y otros frecuentemente referidos en el Nuevo Testamento. A través 
de ese carisma ministerial el ordenado se incorpora a la organización 
eclesiástica y encontrará su destinación a una función, siendo éstos 
los aspectos jurídicos de tal carisma. 
Por ello, el carisma personal,orden no basta para configurar to, 
das las funciones específicas del «ministro». Este está destinado a 
ellas por la recepción del sacramento, pero solamente le serán deter, 
minadas a través de la misión canónica 57. 
56. Lumen Gentium, n. 32. 
57. Cfr.]. HERVADA, El Derecho del Pueblo de Dios, C., p. 357. 
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Por este motivo hablamos de una doble vía de atribución de 
funciones, el sacramento y la misión. Mediante ésta se produce el es~ 
tablecimiento institucional de cauces a cuyo través el ordenado ejer~ 
ce legítimamente su ministerio. 
Sacramento y misión canónica se nos aparecen así en un doble 
sentido: constituyen pasos graduales del conferimiento de los diver~ 
sos ministerios, y suponen una concreción personal y social de las 
diferentes funciones que está en la base de la organización y adminis~ 
tración de la sociedad Iglesia. 
El servicio a la Iglesia está en el centro de esta concepción del 
ministerio. Bastará para confirmarlo señalar que nadie debe ser orde~ 
nado si no es en razón de las necesidades de la Iglesia; tal es el senti~ 
do del canon 233 del Codex de 1983: «Incumbe -se dice en su párra~ 
fo 1- a toda la comunidad cristiana el deber de fomentar las 
vocaciones, para que se provea suficientemente a las necesidades del 
ministerio sagrado en la Iglesia entera», disposición de tipo genérico 
que encuentra una específica concreción en el canon 269: «El Obis~ 
po diocesano no debe proceder a la .incardinación de un clérigo a 
no ser que: 10 lo requiera la necesidad o utilidad de su Iglesia par~ 
ticular». 
En orden, pues, al servicio de la Iglesia -de la Iglesia entera 
y de cada Iglesia particular- se producen los sucesivos pasos para 
conferir los ministerios: diácono, presbítero, obispo. Y si bien la ad~ 
ministración del sacramento es posible en el grado episcopal directa~ 
mente, lo que lleva consigo que se confieren en el acto de la consa~ 
gración simultáneamente los grados inferiores -un laico puede ser 
directamente consagrado obispo, y al recibir el grado supremo del or~ 
den recibe el diaconado y el presbiterado sin necesidad de dos actos 
sacramentales específicos y previos- 58, esa posibilidad es de excep~ 
cional utilización en la vida de la Iglesia, donde la participación en 
el sacerdocio de Cristo se confiere gradualmente en función del futu~ 
ro ministerio a desempeñar por el sujeto. Y al conferir un grado, y 
más aún al no conferir el superior, se fija la función a que el ordena~ 
do va a estar destinado dentro de la estructura general del ardo cleri~ 
58. Vid. J. HERVADA, o. C., p. 347. 
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corurn. Así aparecen subordinados los presbíteros y los diáconos a los 
obispos, en cuanto que el orden recibido por éstos lo es en relación 
con la función de régimen que Cristo confió a los apóstoles. 
Pero el destino a una función no concreta esa función. Es cierto 
que la recepción del sacerdocio habilita al sujeto para la administra~ 
ción de los sacramentos de la penitencia, la eucaristía y la extre~ 
maunción, y como ministro ordinario para el bautismo y extraordi~ 
nario para la confirmación 59. Pero, en primer lugar, aún siendo 
evidente la relación inmediata y directa entre sacerdocio y adminis~ 
tración de estos sacramentos, alguno" de ellos necesita que el ministro 
posea una habilitación especial de carácter jurídico, la atribución de 
una especial jurisdicción territorial o personal, para poder adminis~ 
trado (es el caso notoriamente de la penitencia 60), lo que prueba 
que incluso en el destino personal del ordenado al ministerio sacra~ 
mental interviene la misión y por consiguiente el derecho; y, en se~ 
gundo lugar, las funciones sacramentales -cuyo ejercicio es propio 
del ordenado en cuanto titular de la potestad de orden, de por sí 
no ligada a limitaciones personales o territoriales- se ejercen nor~ 
malmente mediante una misión canónica en bien de una Iglesia par~ 
ticular y más precisamente de una zona territorial o personal de la 
misma (parroquias, capellanías, etc.). Y aún más, las funciones no sa~ 
cramentales requieren una misión específica, que se produce en for~ 
ma de nombramiento y destino; el obispo no ejerce sus funciones de 
gobierno fuera de la diócesis que rige 61 -aspecto jurisdiccional del 
ministerio-, y ni siquiera puede conferir fuera del ámbito de su ju~ 
risdicción· órdenes sagradas 62 -aspecto sacramental del ministerio-; 
59. Cfr. los correspondientes capítulos destinados a cada uno de los sacramentos por J. 
MANZANARES (Función de Santificar, Cuestiones generales; Eucaristía; Penitencia; Unción de los 
enfermos; Orden) y A. MOSTAZA RODRÍGUEZ (Bautismo, Confirmación, Matrimonio), en Nuevo 
Derecho Parroquial, c., pp. 113 Y ss. 
60. Cc. 965, 966, 969 del Codex vigente. Vid. J. MANZANARES, Penitencia, c., p. 272-277. 
61. Canon 381, 1, del Código de Derecho Canónico: Al obispo diocesano compete en la 
diócesis que se le ha confiado toda la potestad ordinaria ...•. Vid. J. L. GUTIÉRREZ, en el 
Comentario a este canon en la edición del Código c.: .Por la misión canónica asume el Obis-
po el gobierno de una diócesis o porción concreta del Pueblo de Dios. Cada Obispo rige 
la Iglesia particular que le ha sido encomendada.. Incluso en aspectos meramente litúrgicos 
se limita la potestad del obispo a su diócesis, pues según el c. 390 .EI Obispo diocesano 
puede celebrar pontificiales en toda su diócesis; pero no fuera de su propia diócesis sin el 
consentimiento expreso o al menos razonablemente presunto del Ordinario del lugar». 
62. Vid. el canon 1017 del Codex vigente. 
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prueba evidente de la íntima relación entre mmisterio recibido me' 
diante el orden y atribución específica de funciones -distribución de 
funciones ministeriales- mediante la missio canonica. 
Relación. íntima, decimos. Tanto, como que todas las funciones 
ministeriales poseen un origen sacramental, incluidas aquéllas que se 
determinan mediante la misión. Como subraya Hervada, «sacramen, 
to y misión canónica deben ser contemplados en relación con la raíz 
en la que ambos se fundamentan y de la que son manifestaciones: 
la sacramentalidad de la Iglesia como sacramento radical» 63. 
E. La reserva de funciones al «ordo» 
Si, pues, el sacramento es la raíz de la atribución al sujeto de 
las funciones ministeriales en la Iglesia, y si a la vez existen funciones 
laicales propias del sacerdocio común, hay que preguntarse por las 
funciones reservadas al ordo, aquéllas que precisan para su ejercicio 
la recepción previa del sacramento del orden. La doctrina las ha divi, 
dido en tres grupos: funciones necesariamente reservadas, funciones 
normalmente reservadas y funciones históricamente reservadas al or, 
do y a sus miembros 64. Las primeras son la mayoría de los ministe' 
rios sacramentales (solamente el bautismo y el matrimonio quedan 
fuera de esa necesidad de disfrute del orden por parte del ministro 
que los administra). Junto a ellas también hay funciones jurisdiccio' 
nales igualmente reservadas de modo necesario a quien posee el or, 
den, en sus diversos grados. El caso más claro es el Romano Pontífi, 
ce, función ministerial jurisdiccional que en cuanto al orden no 
posee un grado específico distinto del episcopal, y que en cambio po' 
see el nivel más alto, y único, de las funciones propias de la jurisdic, 
ción. En cuanto que es cabeza del colegio de los obispos, como ex' 
presamente lo declara el canon 331 65, evidentemente el Papa ha de 
63. ]. HERVADA, El Derecho del Pueblo de Dios, C., p. 350. 
M. La clasificación es de ]. HERVADA, El Derecho del Pueblo de Dios, C., pp. 360-365. 
65. «El Obispo de la Iglesia Romana, en quien permanece la función que el Señor enco-
mendó singularmente a Pedro, primero entre los Apóstoles, y que había de transmitirse a 
sus sucesores, es Cabeza del Colegio de los obispos ... ». Vid. el Comentario a este canon, en 
la edición c. del Código, de J. L. GUTlÉRREZ, que reúne las citas de las principales fuentes 
históricas del mismo. 
124 ALBERTO DE LA HERA 
ser obispo. Pero también sabemos que no es preciso haber recibido 
previamente el sacramento del orden para poder ser elegido papa, 
pues puede serlo un laico. Que ese laico, o sacerdote, habrá de ser 
consagrado obispo para ejercer el Pontificado, no cabe duda, porque 
la función ministerial jurisdiccional del papado está reservada a los 
obispos. Pero el elegido no obispo ¿cuándo se convierte en Papa? Se 
ha discutido desde siempre sobre si es Papa el elegido no obispo des' 
de la elección y aceptación, o solamente desde su consagración epis, 
copal, inevitablemente posterior en la hipótesis contemplada al mo, 
mento de la elección y aceptación. El caso no es abstracto, pues 
Sumos Pontífices que no eran obispos al ser elegidos se han dado va' 
rios en la historia. De hecho, tales Pontífices comenzaron a actuar 
como tales apenas elegidos, previamente a su consagración episcopal. 
La doctrina les considera ya papas desde aquel momento 66, pero el 
canon 332 del nuevo Código de Derecho Canónico ha introducido 
una--variante sobre el texto correspondiente del Código de 1917, que 
no va a contribuir a aclarar el problema 67. En todo caso, y es lo 
único que aquí interesa señalar, estamos ante un caso de función mi, 
nisterial jurisdiccional necesariamente reservada al ordo. 
Las funciones normalmente reservadas al ordo lo son asimismo 
de origen divino y pertenecientes a la constitución de la Iglesia; su 
diferencia con el caso anterior radica en que la no posesión del ordo 
no afectaría a la validez de los actos realizados. En el terreno sacra' 
mental, los dos casos que cita la doctrina 68 son el bautismo y la 
distribución de la eucaristía, funciones que constitucionalmente to, 
can a los· ministros o titulares de la potestad ministerial pero que ex' 
cepcionalmente y con justa causa pueden ser desempeñadas por cual, 
66. Así J. HERVADA, El Derecho del Pueblo de Dios, C., p. 362. 
67. Canon 332, 1, de! Código de Derecho Canónico: .El Romano Pontífice obtiene la po-
testad plena y suprema en la Iglesia mediante la elección legítima por él aceptada juntamen-
te con la consagración episcopal. Por lo tanto, e! elegido para el pontificado supremo que 
ya ostenta el carácter episcopal obtiene esa potestad desde e! momento mismo de su acepta-
ción. Pero si el elegido carece del carácter episcopal, ha de ser ordenado Obispo inmediata-
mente». En e! Comentario a este canon de J. L. GUTIÉRREZ (edición c. ) expone e! autor 
la problemática que existe en torno al momento en que adquiere e! Sumo Pontificado el 
elegido que no posee el orden episcopal, y qué significa en este tema· lo preceptuado en 
e! canon de referencia. 
68. Vid. J. HERVADA, o. c., p. 304. 
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quier persona, incluso aunque no posea ni siquiera el sacerdocio co, 
mún. Fuera del ámbito sacramental, otro tanto puede decirse acerca 
de la predicación sagrada 69, función ministerial que normalmente 
realizan los clérigos pero que podría encomendarse a un laico, sin 
otra exigencia que su comunión personal con la Iglesia a través de 
la jerarquía y haber recibido la correspondiente misión canónica, es' 
table u ocasional. 
En fin, la doctrina se refiere 70 a las funciones que histórica' 
mente se han asignado a los ordenados: se trata de funciones litúr' 
gicas como las que en largos períodos de tiempo se han encomenda, 
do a los que han recibido las llamadas órdenes menores, así como 
de las funciones de dirección espiritual y guía de almas. Las primeras 
se adquirían mediante no un sacramento sino un sacramental; pero 
también quienes recibían tal sacramental -las órdenes menores- eran 
clérigos y pertenecían al ordo entendido como el sector ministerial 
de la Iglesia; y aún hoy mantiene el Código de Derecho Canónico, 
en su canon 1035, el lectorado y el acolitado, a los que expresamente 
denomina ministerios y cuya recepción y ejercicio son obligatorios 
antes de recibir el diaconado. Por lo que hace a la guía espiritual de 
las almas, de por sí no es una función que exija la condición de clé, 
rigo, pero la historia demuestra que la Iglesia ha confiado esa misión 
habitualmente -con excepciones entre las que las únicas habituales 
se dan en el caso de órdenes religiosas cuyos miembros no estén 
ordenados- a los miembros del clero. 
V. LA MISIÓN SALVÍFICA DE LAS FUNCIONES MINISTERIALES 
De la consideración de todos los supuestos que hemos analiza' 
do a efectos de precisar los caracteres de la función ministerial en la 
Iglesia, se ha debido evidenciar que la organización eclesiástica se jus, 
tifica en su existencia objetiva por su misión de servicio al Pueblo 
de Dios. Tal misión es una misión salvífica mediante el ejercicio de 
69. Vid. al respecto J. L. SANTOS, Función de enseñar, en Nuevo Derecho Parroquial, c., 
pp. 87-94. 
70. Vid. J. HERVADA, o. c., pp. 364-365. 
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tres funciones capitales, que en su momento fueron ya aludidas: la 
predicación de la palabra, la administración de los sacramentos y el 
régimen jurisdiccional en relación con el mantenimiento de la uni~ 
dad en la verdad. 
A. La dimensión social de los ministerios eclesiásticos 
Estamos ante lo que podríamos calificar como la consideración 
social del tema que hasta ahora hemos desarrollado, pues nunca he~ 
mos perdido de vista que la atribución de funciones ministeriales, 
cuya dimensión personal hemos hasta aquí analizado, tiene su razón 
de ser en virtud del servicio a la comunidad de los fieles que forman 
parte de la Iglesia~sociedad. 
La concepción social de la Iglesia no agota todo su ser, pero 
sí que tiene unas virtualidades jurídicas directamente entroncadas 
con la voluntad fundacional de Cristo 7I. La sociedad Iglesia se con~ 
figura históricamente en razón de unas finalidades constantes: aque~ 
llos factores sociales por medio de los cuales se hace continuamente 
presente la obra salvadora del Señor 72. 
Tales factores sociales permanentes son las funciones ordenadas 
al culto divino, especialmente la celebración de la eucaristía; la admi~ 
nistración de los sacramentos; la proclamación oficial de la palabra; 
el gobierno de la sociedad Iglesia; y la defensa del pueblo de Dios 
ante las demás formaciones sociales. 
Cada una de estas funciones se explica por sí misma, pero 
acerca de cada una parece conveniente realizar alguna matización. 
B. El culto divino 
El culto divino es acto social comunitario por excelencia 73, en 
su doble dimensión de acto supremo de justicia -la creatura recono~ 
71. Vid. A. DE LA HERA, o. c., pp. 38-45. 
72. Vid. E BOLOGNINI, o. c., pp. 24-26, Dalla Chiesa «societil perfecta>¡ alla Chiesa «misrero». 
73. Vid. c. 834 del Código de Derecho Canónico. En su Comentario a este canon (edición 
c.), expone E. TEJERO: "De la misma consideración fundamental de la liturgia surge su di-
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ce la grandeza del Creador- y anuncio de la vida eterna a que la 
Iglesia tiende como fin último, destino final de los santos que glorifi, 
carán para siempre a Dios. Dentro del culto divino, la celebración 
eucarística es «el sacramento más augusto» 74, Y posee el carácter de 
supremo acto de la comunidad, reunida en torno a Cristo presidida 
por el sacerdote, para vivir la unión entre la Cabeza y el Cuerpo del 
modo m:ás íntimo, tal como Jesús preveyera al quedarse entre los 
hombres al tiempo que daba por concluida su misión presencial hu, 
mana en la tierra. 
C. La administración de los sacramentos 
La administración de los sacramentos supone la transmisión de 
la gracia, que es el medio por antonomasia previsto para ayudar al 
hombre a alcanzar la salus, toda vez que ésta consiste en la adquisi, 
ción irreversible de aquel estado de gracia que por vez primera y de 
forma tendencialmente definitiva y prácticamente ininterrumpible 
adquirimos por la ianua sacramentorum que es el bautismo 75. Los 
sacerdotes poseen la función ministerial tendente a la transmisión de 
la gracia, y las diferencias entre los siete sacramentos desde el punto 
de vista de quien sea el ministro de cada uno obedecen a las diversas 
finalidades que cada uno de los siete debe alcanzar en el seno de la 
vida sacramental de la Iglesia. 
D. La predicación de la Palabra 
El carácter ministerial de la predicación de la Palabra se apoya 
en el hecho de que la Iglesia ha recibido el depósito de la Revelación 
mensión cultual: la participación de los cristianos en el misterio de Cristo, actualizado por 
los sacramentos, les capacita para dar a Dios el culto íntegro, como verdaderos adoradores 
de Dios Padre». 
74. Canon 897 del Código de Derecho Canónico. 
75. Así lo califica el canon 849. Vid. al respecto el Comentario a dicho canon de E. TE-
JERO en la edición c. del Código, así como A. MOSTAZA RODRÍGUEZ, Bautismo, c., pp. 
131-132. 
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y sólo a ella toca desvelar sus misterios y proponerlos a los hombres 
como contenido de la fe. A nadie puede negarse el que exponga li~ 
bremente los magnalia Dei 76, pero tan sólo tendrá consideración y 
valor de palabra de Dios la que se exponga con autorización de la 
Iglesia y en su nombre. De ahí la gradación de funciones magisteria~ 
les, del Sumo Pontífice hablando ex cathedra al catequista 77, pasan~ 
do por todos los grados intermedios -el Papa cuando no hace uso 
de la infalibilidad, el obispo miembro del Colegio y pastor de su igle~ 
sia, el sacerdote investido de una autoridad en orden a la responsabi~ 
lidad de las almas en sus diversas escalas de funciones, el diácono, 
el laico autorizado como colaborador de la jerarquía en el ministerio 
de la palabra, el carisma libre del profeta, que por serlo precisa a pos-
teriori el refrendo de la autoridad depositaria del depósito de la fe-
78. En cada uno de estos grados actuará ministerialmente quien ex~ 
ponga la doctrina cristiana, en la medida en que posea la delegación 
y hable con fidelidad a la autoridad eclesiástica, cuya voz es realmen~ 
te la de Dios cuando se reúnen las condiciones para que así sea 
(autoridad infalible del Pontífice, magisterio de los obispos en comu~ 
nión con Pedro, sentir común de los teólogos). 
E. Potestad de régimen y «communio» 
Función social ministerial es asimismo el ejercicio de la potes~ 
tad jurisdiccional en orden a la administración de la sociedad ecle~ 
siástica. En cuanto que la división de funciones es de origen divino, 
y por voluntad de Cristo el ministro es el responsable de la dirección 
jurídica del cuerpo social, no cabe en la Iglesia la idea de una organi~ 
zación democrática esencial. El poder en la Iglesia no proviene del 
pueblo de Dios sino del mismo Dios, y desciende, no sube, en cuan~ 
to que la jerarquía no debe su autoridad a la voluntad humana sino 
76. Act 2, 11. 
77. Vid. J. HERVADA, Elementos de Derecho Constitucional canónico, c., pp. 244-246. 
78. C. J. ERRÁZURIZ, Il «munus docendi Ecclesiae»: diritti e doveri dei jedeli, Milano 1991; 
G. FELICIANI, La predicazione dei laici nel Codice del 1983, en VV. AA., Relaciones entre la 
Iglesia y el Estado. Estudios en memoria del profesor Pedro Lombardía, c., pp. 881-891. 
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a la divina, única fuente de la autoridad. Otra cosa es la forma en 
que históricamente se haya concretado y se concrete el modo especí~ 
fico de · seleccionar a las personas que serán llamadas a asumir los 
cargos sociales; cabe la elección democrática incluso de los pastores, 
pero ello solamente podrá poseer el significado de una propuesta he~ 
cha, en último término al Papa, para que se efectúe el nombramiento 
y el elegido ejerza sus funciones previa la asunción del grado sacra~ 
mental que si es el caso fuere necesario para el desempeño de su mi~ 
nisterio, y previa la misión canónica que al efecto le será atribuida 
no por sus electores -si este medio fuese el establecido por el Dere~ 
cho para el caso concreto- sino por Dios y en su nombre por la 
autoridad suprema de la Iglesia o los obispos en comunión con 
ésta 79. 
Todo lo cual viene a resolverse una vez más en la idea de servi~ 
cio ministerial, pues la socialidad de la Iglesia no tiene otra razón de 
ser que el servicio de los fieles; Cristo, en efecto, instauró la Iglesia 
como sociedad para asegurar la prestación de ese servicio mediante 
la garantía de la unidad del culto, la palabra y los sacramentos, es 
decir, los bienes comunes que permanecen sin alteración bajo la vigi~ 
lancia y cuidado de los pastores encargados de regir a la comunidad. 
Función de regir, expresión de poder. Sin embargo, los fieles, 
que se encuentran socialmente unidos por una finalidad común y 
unos bienes y medios comunes, no están en cambio unidos por la 
existencia del poder en la Iglesia. La idea contraria, que sectores im~ 
portantes de la doctrina han seguido, nació de la influencia de es~ 
tructuras políticas seculares; influencia que se puede entender pero 
no justificar. El poder de Cristo es previo a la Iglesia, pero la Iglesia 
es a su vez previa a la delegación de ese poder en los apóstoles. 
En el caso de la sociedad política temporal, la sociedad es pre~ 
via al Estado, que ha de ser la expresión política de la voluntad so~ 
cial, en lo que radica la base de su configuración democrática y del 
carácter tiránico de todo poder no emanado de la voluntad del pue~ 
blo. En la Iglesia, en cambio, el proceso es distinto. La voluntad fun~ 
79. Vid. J. EUGUI, La participación de la comunidad cristiana en la elección de los obispos 
(s . [-V), Pamplona 1977, passim. 
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dacional es previa a la Iglesia, y los poderes del Fundador lo son 
igualmente 80. 
Fundada la Iglesia, no posee otro gobernante que el Fundador; 
pero éste delega entonces sus poderes en autoridades que El mismo 
establece, y que nacen de la existencia previa de la sociedad pero no 
reciben de ella el poder, sino de quien en ellas lo delegó y prometió 
su asistencia a la Iglesia hasta la consumación de los siglos 81. 
En tal sentido, la garantía que tiene el fiel de fidelidad a Cristo 
es la comunión del ordo con la Cabeza vicaria -el Papa- y a través 
de él con Cristo. Y como la comunión es caridad -pues «en esto 
conocerán que sois mis discípulos, si os amáis los unos a los otros 
como Yo os he amado»- 82, el poder, una vez más, se nos muestra 
como servicio. 
F. Las precisiones del «CodexlI sobre la función ministerial 
A las precedentes explicaciones corresponden con precisa exac~ 
titud los cánones del vigente Código que recogen la regulación jurí~ 
dica de las · funciones ministeriales en la Iglesia. Así, el canon 204, 
al que más arriba ya hicimos alusión, al establecer que los fieles par~ 
ticipan por el bautismo de la triple función de Cristo, sacerdotal 
-sacramentos-, profética -palabra- y real -régimen-o 
80. «Cuando se habla de la Iglesia, se refiere a ella misma el término 'sociedad'. En cam-
bio, cuando se habla del orden temporal, una cosa es la sociedad y otra el Estado: estas 
dos voces expresan realidades distintas, que en el lenguaje habitual incluso pueden ser en-
frentadas, contrapuestas, etc. La sociedad en sentido temporal y el Estado evidentemente 
no se identifican. Por tanto, cuando se llama al Estado sociedad, cuando se dice de él que 
es una sociedad, la palabra tiene un significado distinto que cuando se utiliza para calificar 
a la Iglesia. El Estado es la expresión política de la sociedad natural, el poder que la gobier-
na y la organiza, y con respecto a ella ejerce además otra función de carácter subsidiario; 
pero no es la sociedad natural. La Iglesia, en cambio, es a un tiempo sociedad en ambos 
sentidos, conjunto de hombres, y poder rector, o, como modernamente se dice, ordenamien-
to jurídico» (A. DE LA HERA, o. c., p. 60). 
81. «La sociedad natural tiene un origen que no depende del Estado; se puede decir que 
nace sola; el Estado no le da vida. Por el contrario, en el campo eclesiástico ocurre a la 
inversa: no hay sociedad sin poder porque los fieles 'no nacen ni de la voluntad de la carne 
ni de querer de hombre, sino que nacen de Dios' (lo 1, 13); es decir, no existe sociedad-
Iglesia sin estar vertebrada por el poder de Cristo» (A. DE LA HERA, o. c., pp. 60-61). 
82. lo 14, 35. 
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Por segunda vez se alude a las tres funciones en que consis~ 
te el ministerio en el siguiente canon, el 205, que además establece 
un principio que igualmente hemos desarrollado hasta aquí: la co~ 
munión se apoya en la fe (recibida de la predicación de la palabra), 
los sacramentos (vehículo de la gracia) y el régimen eclesiástico (go~ 
bierno de la sociedad Iglesia) como vínculos a través de los cuales 
se unen los fieles a Cristo dentro de la estructura visible de la Igle~ 
sia 83. 
En el canon 207 se señala que la Iglesia . está constituida por 
los fieles 84, algunos de los cuales se llaman clérigos y son ministros 
sagrados 85, titulares por tanto de las funciones ministeriales; tal di~ 
ferencia entre unos y otros fieles no supone una diferente dignidad 
ni una acción diferente en el seno de la Iglesia, en el terreno de lo 
esencial; las varias dignidades y acciones poseen un carácter instru~ 
mental y coinciden todas en consistir en la proyección humana de 
la única acción salvífica que es la de Cristo y la única dignidad efec~ 
tiva que es la de ser hijos de Dios. 
Otros cánones, como los 232, 233 y 281, se refieren igualmente 
al ministerio sacro; el primero y el segundo para señalar el deber en 
que está la comunidad cristiana de favorecer las vocaciones y formar 
del mejor modo a los que van a desempeñar las funciones ministeria~ 
les; el 281 para asegurar la digna sustentación del clero, pues de 
acuerdo con el precepto paulino, deben vivir del altar quienes sirven 
al altar. Precauciones las tres de naturaleza práctica, necesarias social~ 
mente para que el cuerpo social humano que es la Iglesia en cuanto 
conjunto de hombres se procure los medios necesarios para disponer 
del servicio preciso a la consecución de sus verdaderos fines espiri~ 
tuales, en este caso la existencia de un grupo de clérigos capaces de 
83. .Este c. explica cuáles son los vínculos de comunión para ser fiel de modo pleno. 
Según la voluntad fundacional de Cristo, no hay más que una Iglesia y sólo existe una con-
dición de fiel. Se es discípulo de Cristo y miembro de la Iglesia conforme al designio divino, 
cuando se está unido al Cuerpo Místico de Cristo, que es la Iglesia, por el triple vínculo 
de comunión, fe, sacramentos, y unión con la jerarquía» O. HERVADA, Comentario al c. 205 
del Código, edición c.). 
84. C. 207, 1: .Por institución divina, entre los fieles hay en la Iglesia ministros sagrados, 
que en el derecho se denominan también clérigos; los demás se llaman laicos». 
85. Esta terminología no ha sido siempre constante. Vid. al respecto P. LOMBARDÍA, o. 
C., p. 184. 
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servir con efectividad a sus hermanos. Servicio que, si bien posee 
una dimensión temporal, consiste ante todo en la administración de 
los misterios del Señor, lo que obliga a los clérigos a un deber que 
señala el canon 276: la búsqueda de la santidad, en virtud -estable~ 
ce el canon- no sólo del deber de todo cristiano de pretenderla, si~ 
no también de otra razón especial: su consagración personal a Dios 
mediante el sacramento del orden que les destina a ser «dispensato~ 
res mysteriorum Dei in servitium Eius populi» 86. 
Así, con base en la vocación especial de los ministros sagrados 
a la perfección de la santidad, pudo el Concilio iniciar su Decreto 
Optatam totius sobre la formación sacerdotal con estas palabras, que 
concluyen cuanto llevamos dicho con la fuerza de un programa de 
acción pastoral: ((Convencido el santo Concilio de que la deseada re~ 
novación de toda la Iglesia depende en gran parte del ministerio de 
los sacerdotes ... ». 
86. C. 276, 1: .Los clérigos en su propia conducta, están obligados a buscar la santidad 
por una · razón peculiar, ya que, consagrados a Dios por un nuevo título en la recepción 
del orden son administradores de los misterios del Señor en servicio de su pueblo». En su 
Comentario a este c. (edición c. ) T. RINCÓN escribe: .EI par. 1 está tomado literalmente 
del Decr. PresbyteTOTUm ordinis 12, y matiza de forma notable la norma paralela del ClC 17, 
según la cual los clérigos debían llevar una vida interior y exterior más santa que los laicos. 
A partir del Concilio Vaticano II (cfr. Lumen Gentium 39-42, Presbyterorum ordinis 12), es 
claro que en orden a la santidad todos los bautizados son iguales, aunque esa santidad se 
exprese de múltiples modos, y se esté llamado a ella, además de por el bautismo, por diver-
sos títulos sobreañadidos al mismo. En el caso de los ministros sagrados, por el nuevo título 
de la consagración a Dios dimanante del Orden». 
